
EL SECRETO DE LA r 
TRIPLE ALIANZA m 

Tratado q u e s e concertó entre nues t ra 
República, kc Argentina y el Imperio 

del Brasil p a r a llevar las a r m a s d e los tres 
países , "en a l ianza ofensiva y defensiva 
e n la guerra p rovocada por el gobierno del 
P a r a g u a y " fué un pacto secreto. 

Lo firmaron en Buenos Aires el l 9 . d e 
m a y o d e 1865, el Dr. Carlos d e Castro, mi­
nistro de Relaciones Exteriores d e la R e ­
pública, el Dr. Francisco Octaviano d e A l ­
a r i d a Rosa, Consejero y Diputado en r e ' 
presentación del Brasil, y e l Dr. Rufino de 
Elizalde, Ministro Secretarlo d e Relaciones 
Exteriores argentino. 

Pa ra l a firma, Junto con su ministro se 
trasladó a la capital argent ina el Gober­
nador Provisorio general Venancio Flores. 

En el Museo Histórico Nacional h a y u n 
cuadro a l óleo d e Eduardo De Maraño — 
testigo de vista— q u e representa el m o ­
mento d e la part ida. 

Se trata de u n a pintura interesante, q u e 
donó a l Museo al mismo Dr. Castro. F lo­
res, su canciller y d e m á s integrantes d e la 
comitiva oficial, ap roan en u n a falúa- d e 
g a l a h a d a el navio d e guer ra q u e d e b e 

D I C E LA C O C I N E R A : 

P A C A A M A S A R - Una ma-
u bien hecha tiene que 
quedar esponjosa, tierna. 
Ud. la hmri así con Oleo 
Margarina Switt "El Gau­
cho", i Veré cómo la esti­
ra en seguida! Con Oleo 
Margarina Switt "El Cau­
cho" la masa se trabaja 
rneior y las pastas quedan 
anea sabrosas. 

» A R A HORNEAR . Birlo­
cho*, torta*, mastín*... To­
das t u l ricas cosas que Ud. 
hace para regalo da los su­
yos, aeren mas ricas si las 
prepara con Oleo Margari­
na Switt "El Gaucho". To­
man un sabor especial, de­
licado y la masa queda pa­
reja y suave. 

RARA FREMt - Cuando Ud. 
quien fritos "en su punto" 
u*« Oteo Margarina Switt 
"Bí Gaucho" . Las da ese 
Color dorad i to ¡tan apeti­
toso! Ud. notaré en segui­
da ta diferencia,., y los su­
yo* también. Con Oleo 
Margarina Switt "El Gau­
cho" cualquier frito resulta 
liviano y fácil da digerir. 
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reeetas útiles y económicas "La Oteo 
Margarina en el Hogar" . **<fD 
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conducirlos, y c u y a figura alterosa, se 
av i s t aba a los lejos. 

Los muel les d e la A d u a n a es tán llenos 
d e gen te y por sobre la exp lanada de la 
Comandanc i a de Marina s u b e e l . humo de 
l a s s a l v a s d e artillería. 

Creo q u e e s la pr imera vez que se re" 
produce es te cuadro, c u y a en tonada calo" 
r a d o n y electos d e luz en los últimos tér­
minos, le pres tan ag rado . 

Las figuras es preciso descartarlas , pues 
D e Mar tmo n u n c a las domino, siendo m a ­
rinista exclusivamente. 

En el Museo Histórico, quien se interese 
por la tela en cuestión debe buscar la no 
por su título natura l d e acuerdo con el epi­
sodio q u e representa, sino por "Aduana d e 
Montevideo", rotulo que lucía cuando me­
nos ha s t a el último domingo. 

Título curioso, s e m e ocurre, pues el h e ­
cho q u e e l edificio d e la A d u a n a des taque 
e n último p l a n o a la , izquierda, el edificio 
e s un accesorio Inoperante en la e scena 
histórica. 

Como criterio d e . catalogación vendría a 
ser lo mismo q u e si a la fotografía t a m a -

d a pocos momentos 
antes de ser muerto el 
presidente Idiarte Bor~ 
da—pongo por caso— 
se l a exhibiera rotula* 
da : "Calle Sarandi, 
frente a la Plaza Cons­
titución". 

Según afirma el Te" 
niente Coronel Jorge 
Thompson, en su li­
bro sobre l a guerra 
de l Pa raguay , no o b s ­
tante el carácter s e ­
creto del p a c t o . . . "se 
traslució q u e los al ia" 
dos habían) determi­
n a d o acedar con e l úl 
timo d e sus hombres, 
y el último peso d e su 
tesoro, p a r o humillar 
a l despota del P a r a -

. g u a y " y a ñ a d e a p á ­
rrafo seguido: 

"Algunos días des­
pués los diaristas con­
siguieron sonsacar a 
los ministros q u e h a ­
b í an firmado el trata" 
d o las principales es* 
tipulaciones, y fueron 
publ icadas , a u n q u e 
sin autorización ofi­
cial". 

A estas noticias r e ­
dujese el general co­
nocimiento del lamo* 
so tratado tripartito, 

Con se Jero F. Octarl ano de 
Plenipotenciario brasileño 

la Alianza. 

Almelda Boas, 
« s e inscribió 

defendido, po r lo d e m á s , cuidadosamente 
contra las a s e c h a n z a s del espionaje a 8 ' 
presidente López. 

Man ten ía e l a t r a v e s a d o mandatario per 
raguayo u n a ex tensa y bien pagada legión 
de espías , repar t ida estratégicamente en « 
Río d e l a Plata, Brasil y Europa, y con bue 
ñ a s onzas d e oro tenía comprados, asimls 
mo, periodistas y periódicos de todas par* 
tes. 

Entre nosotros, lo tengo grabado docu" 
menta lmente e n publ icaciones anterior*9; 
con nombres p rop ios y cantidades de diñe 
ro e n onzas . 

Sin embargo , l a revelación del secreto 
vino por d o n d e m e n o s s e podía espere», 
después d e transcurrido un año do la 0 1 

m a del t ratado. 
A principios d e m a y o d e 1866 l ' * 3 0 ^ 

a Montevideo las pr imeras noticias de V 
p la t e r í a diciendo q u e el gobierno ü ^ i 0 a

 á 9 

h a b í a d a d o a conocer, pero tratanaosB 
u n a cosa tan extraordinar ia lo prudente 

nana • 
jete. 

Dr. KafinD Elizalde, Ministro Se Lacio 
oes Exteriores Se la ArzearUa*, «tro de to 

firmante*. 

a g u a r d a r l a confirmación q u e vei 
la correspondencia del próximo Pf q " al 

Antes d e a r r ibar éste, sin ^ f i B vio-
diario "La América" , ó rgano k p l ^ ° 
lenta oposición a l Gobierno de feqta-
veía luz en Buenos Aires, publicó^', ¿ , 
mente el texto del tratado, c a ^ ¿ 9 Ufi'J 
un Impreso d e Harrison e hitos, 
ares, d e carác ter oficial. , 3 de 

El "Memorial Diplomatique | <Jei ^ 
abr i l de 1866, venido por la maw f£j¡gBM 
lo inser taba asimismo, traducido al ' j ^ ^ -

La autenticidad del documento e 
gable . t-vr\oc& 

Un detal le protocolario dejaba 
de dónde procedía l a c ° P * a ' j , - _ / 

Es práct ica en l a s cancillerías 
ejemplar q u e corresponde a c 5; 
l leve en primer termino el nombre^ ~ 
nía tro respectivo, quien ademas 
mero en e s a copia . Wk¿ n, 

El nombre de l ministro uruguayo 
los d e Castro y su firma, aporeao^ 
Uvamente a l a c a b e z a del texto Y 
mer lugar en l a s s ignaturas . . . , 

í-a infidencia del gobierno íng' ^ 
n a b a en el documento pertenscw» 
cancillería del Uruguay. cotto^. 

•ri°° 
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Pwqu» el t ra tado secreto 
cuando el pr imer ministro d e ta* 

sm 

Dr. Carlos de Castro» SUUnlatro de Rela­
c iones Exteriores de la República y fir­
mante del Tratado de la Triple Allanta. 

Guillermo Garrow Lettson, era entonces 
el representante acredi tado par Inglaterra 
an te nuestro pa ís . 

Viejo solterón, frecuentador asiduo de la 

alta sociedad montevideano, su figura d e 
apuesto Jinete e ra popular. 

Montado en un hermoso cabal lo zaino 
colorado, seguido invariablemente por el 
groon q u e montaba siempre el mismo b a ­
yo, efectuaba Leftson todos Ice días su po­
seo por la cap i ta l 

Hombre ilustrado, poseía buena biblio" 
teca y excelentes anteojos p a r a sus obser­
vaciones astronómicas. 

Particular amigo del ministro Castro, d e ­
bió unir a es ta circunstancia u n a cant idad 
tan g rande d e argumentos que al fin vio 
logrado conquistar al canciller uruguayo. 

(Parece cierto q u e la mayor fuerza ante 
el Dr. Castro estuvo fundada en u n a posf" 
b le intervención de Inglaterra a favor d e 
López, apoyándose —de más o menos bue­
n a fe— en las sospechas e m a n a d a s del 
oculto pacto tripartito. 

Nuestro ministro —llevadas las cosas a 
ese terreno— "no tuvo inconveniente, s e ­
gún sus mismas palabras , en revelar bajo 
la pa labra d e honor de] representante de 
l a Gran Bretaña, un tratado a cuyo secre-
*o e s taba vinculado su deber como fundo" 
nario y su honor como caballero' ' . 

Lettson apresuróse a comunicar el des" 

les como el nuestro. 
El Dr. Castro, deseoso d e ac larar toda 

su actuación en el desagradab le asunto, 
envió al ministro Lettson u n a car ta "parti­
cular y confidencial'', con fecha 12 d e m a ­
yo, requirléndole la versión exacta de lo 
sucedido. 

Respondió el inglés con entera franque­
za declarando ser cierto que el canciller 
hab ía le comunicado confidencialmente u n a 
copia del tratado d e la Triple Alianza y sus 
cuatro artículos adicionales con la prome­
s a de l a m a s completa reserva d e su parte. 

Con idéntico carácter, es decir, en igual 
forma confidencial y secreta —continuaba 
diciendo Lettson— él había enviado los 
documentos a su gobierno. 

En prueba de ello, adjuntaba a i Dr. Cas" 
tro copia d e la nota con q u e los a c a m p a ­
na ra a l Foreing Office. 

De esta manera la cuestión p a s a b a a r a ­
dicar en Londres. 

El ex-canciller s e creyó en el caso de ir 
has ta allá, dirigiendo al desaprensivo lord 
Russel u n a dignísima carta. 

El ministro de una nación independiente 
y libre, comenzaba diciendo. Iba a turbar 
la tranquilidad d e su omnipotencia "pa ra 
enrostrarle un incalificable abuso d e con­
fianza". 

"El primer ministro de Inglaterra no h a ­
b ía cumplido lo q u e podía esperarse del 
último hijo de la pobre I r l a n d a . . . " "el no-

Lord John Russel, Primer Hi°latxo Infle*' 
que revelo el tratado » c c r e t 4 * ' 

Embarque del Gobernador Flores y a s Ministro Dr. C. da Castro, para Bueno* Airea coa motivo de la celebración del Tratado contra el gobierno del Faracuay. 
(Olea de Eduardo De Martina. Museo Histórico Nacional). 

lord John Russel, lo envió a l Parlamento. 
El ministro d e Belacicam Exteriores d e 

la m á s pequeña república de Sud Améri­
ca , había tenido la ligereza de conliar en 
l a pa labra del primer ministro de Ingla­
terra. . . 

* 
Vamos a ver ahora cómo pasaron las 

cosas. 
O Tratado de la Triple Alianza había 

dado origen a un mundo de conjeturas y 
de sospechas. 

Desconfiábase, en general y principál­
mente en Europa, de las miras expanslo" 
mstas del Brasil. 

Las ambiciones del Imperio considerá­
banse insaciables y débil la situación a e 
Mitre (de la nuestra no hay que hablar; 

. a n t e el poderoso aliado. Creíase compro­
metida la suerte futura del Paraguay y has" 
la su misma independencia. 

De «ala manera los diplomáticos britá" 
ni eos pusieron especial empeño en noti­
ciar a su gobierno tas cláusulas tan cu i ­
dadosamente guardadas . 

cubrimiento a su gobierno y en determina­
do momento el primer ministro lord Russel, 
atento a las exigencias d e la política d e 
su país y a su posición an te el Par lamen­
to, no tuvo empacho en revelar a las cá* 
moras un documento obtenido bato la fe 
de un compromiso de honor. 

La situación del ministro Dr. Carlee d e 
Castro, s e hizo Insostenible y el 11 de m a ­
yo d e 1666 presentó su renuncia al Dr. F. 
A. Vidal, Gobernador Delegado, ausente o. 
general Plores en el teatro de la guerra. 

Al dimitir su elevado cargo declaraba 
que en todo momento se hallaría a órdenes 
del gobierno por la responsabilidad que 
pudiera caberle en lo acontecido. 

Él canciller había obrado con ligereza 
que si no alcanza a justificarse del todo, 
admite razonables atenuantes. En cambio, 
la inconducta del Jefe del gobierno Ingles 
no tiene defensa y sólo se explica por lo 
que dlfe más arriba. 

Las reglas del honor no regían tratán­
dose d e países tan pequeños y tan débl -

ble Lord no había sabido guardar la íe 
prometida' ' y en cuanto a é l . . . "había te­
nido la honrada ligereza de fiarse en la 
palabra del primer hombre de Inglaterra". 

Más adelante citaba a Russel ante el 
tribunal de la historia haciendo públicos, 
para que se considerasen en la instancia, 
la respuesta d a d a por Lettson y el texto 
de su renuncia de ministro de Relaciones 
Exteriores. 

Y terminaba diciendo que el mundo po­
dría juzgar así de la diferencia existente 
entre el primer ministro de una gran na* 
d o n y el ciudadano de una república a m e ­
ricana. 

Bien poco debió suponérsele al Lord, v ie­
jo político, una carta donde se le inculpa" 
ban y se le probaban transgresiones a la 
moral de carácter tan graves como de re" 
mota y vaga procedencia. 

Por lo demás, el episodio pasaría inad­
vertido en Europa cuyos problemas, muy 
sexioa entonces, no le permitían r&parar en 
menudencias de la Índole. 

J. M . FERNANDEZ S A L D A N A-

LAS RUBIAS 
PLATINADAS 

Algunas estrellas de cine, americanas, 
lanzaron la moda del rubio platinado, que 

h a caído en un absoluto fracaso, pues el 
platinado es costosísimo y es aplicable 
sólo a determinada clase dé cabello. 

Esta moda h a sido sustituida con gran­
des ventajas por el empleo de la manza­
nilla verum que, usándola en caso como 
una simple loción, d a en 3 días al cabello 
oscuro el más hermoso color rubio dora­

do. El resultado es más maravilloso y n o 
h a y n a d a tan cómodo y económico. 

Cuando el cabello se muy oscuro y se 
desea obtener un rubio muy claro, bas­
tará usar la manzanilla verum, ta) como 
se consigue en las farmacias. 


